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UNIDAD 2 

MARCO TEÓRICO DE LA ENTREVISTA 

OBJETIVO  

Distinguir los distintos enfoques teóricos en que se conceptualiza la entrevista  

 

Como toda disciplina científica, la psicología ha recibido influencia de las demás 

ciencias en la construcción de su objeto de estudio. En el devenir del tiempo, estos 

influjos han venido cristalizándose en diferentes posturas teóricas que han 

pretendido explicar los fenómenos humanos. El presente apartado es una breve 

revisión de algunas de esas corrientes teóricas y sus efectos en el tema particular 

de la entrevista. 

 

2.1. TEORÍA PSICOANALÍTICA 

Corrían los finales del siglo XIX cuando el médico vienes Sigmund Freud se 

percató que algunos de los síntomas de sus pacientes parecían tener origen en 

eventos del pasado. Este hecho le permitió crear la teoría psicoanalítica que recibe 

su nombre de la técnica acuñada como psicoanálisis.  

En el psicoanálisis Freud sugería que la mayor parte de los llamados síntomas 

neuróticos tenían su origen en sucesos que, aunque fuera de la conciencia, 

ubicados en el inconsciente, intentaban alcanzar la conciencia; esos 

acontecimientos se habían originado en hechos traumáticos de la infancia. Una 

característica de estos casos traumáticos, pensaba Freud, consistía en la 

dificultad para recordarlos.  

Esta dificultad le sugirió la existencia de un lugar donde se depositaban todos los 

sucesos de los que no tenemos conciencia. Freud lo llamó el inconsciente y con 

él sugirió una estructuración de la personalidad, que después llamaría tópica, de 

topos, lugar. Esta estructuración proponía la existencia de tres estados de 

conciencia: el consciente, donde ubicamos los fenómenos psíquicos de los que 

nos percatamos; el preconsciente, estado entre la vigilia y la inconsciencia, y el 
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inconsciente, depósito de los impulsos primitivos y de aquellas cosas de las que 

no estamos conscientes.  

El estudio del inconsciente es clave en la teoría psicoanalítica, “el inconsciente 

contiene pulsiones instintivas: anhelos infantiles, deseos, demandas y 

necesidades que están ocultos a la conciencia debidos a los conflictos y dolor que 

causarían si fuera parte de nuestras vidas cotidianas”. 

De aquí parte la afirmación clave de la teoría psicoanalítica, todo lo que hacemos, 

lo hacemos por alguna razón, ya sea que estemos conscientes de ello o no. Así, 

de acuerdo a Freud, la exploración del inconsciente le permite al experto entender 

la causa de la mayoría de las conductas humanas.  

De la noción del inconsciente, la teoría freudiana parte para la creación de lo que 

Freud llama estructura de la personalidad; ésta se encuentra integrada por tres 

elementos distintos que interactúan entre sí de manera dinámica: el ello, el yo y el 

superyó.  

El ello es la parte primitiva, anárquica e innata de la personalidad, de ella se 

desprenden las otras dos estructuras; cuyo propósito es reducir o eliminar la 

tensión creada por los impulsos primitivos, también llamadas pulsiones, los cuales 

se relacionan con el hambre, lo sexual, la agresión y los impulsos irracionales. 

Estos impulsos son, según esta teoría, el origen de toda motivación humana. 

Reciben energía de lo que Freud llamo él libido o energía psíquica. El ello funciona 

a través del llamado principio del placer, buscando siempre la satisfacción de sus 

deseos de la manera más inmediata posible.  

Sin embargo, la realidad impone restricciones a los deseos de las personas, 

impidiendo la satisfacción de éstos. En consecuencia, a lo anterior, las personas 

desarrollan el segundo componente de la personalidad: el yo.  

El yo negocia entre los deseos del ello y las restricciones de la realidad. El yo 

funciona en consecuencia al principio de la realidad, que acota los deseos del 

individuo con la intención de permitir la adaptación del individuo a la sociedad y el 

desarrollo de la seguridad en el sujeto.  
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El yo es el ejecutivo de la personalidad: toma decisiones, controla las acciones y 

permite el pensamiento y la solución de problemas de orden superior a las que 

puede lograr el ello. Al mismo tiempo, el yo es la sede de las capacidades 

cognitivas superiores, como la inteligencia, la reflexión, el pensamiento y el 

aprendizaje”.  

La última instancia de la personalidad en la teoría freudiana es el superyó, es la 

estructura ulterior de la personalidad en desarrollarse y representa la visión moral 

de la sociedad en que el individuo se desarrolla. Esta visión moral es transmitida 

al niño a través de las acciones, restricciones y normas de los padres, la familia y 

los maestros del niño, y se integra a éste durante el proceso de socialización y 

educación del menor. 

De esta manera, el sujeto desarrolla una visión del bien y el mal que se integrará 

a sus principios morales. El superyó tiene dos instancias: la conciencia y el yo 

ideal. La conciencia funciona como un restrictor de acciones incorrectas, mientras 

que el yo ideal es una guía a un comportamiento más ético.  

Tanto el ello como el superyó funcionan a través de exigencias acerca del 

comportamiento del individuo. Ambos actúan de modo poco adecuado a la 

realidad del hombre. “Por tanto, el yo debe equilibrar, mediante concesiones, las 

exigencias del superyó y las del ello, permitiéndole a la persona, por consiguiente, 

resistirse a la obtención de parte de la gratificación perseguida por el ello, al mismo 

tiempo vigila al moralista superyó para que no impida que la persona obtenga 

alguna gratificación”. 

Freud también ofreció una perspectiva de desarrollo de la personalidad. Su visión 

incluye un desarrollo por etapas bien estructuradas e identificables. La importancia 

de esta visión estriba en su explicación de cómo las dificultades experimentadas 

en cada etapa de desarrollo pueden permitirnos el entender las características de 

la personalidad de cada persona.  

Estas etapas están estructuradas en una secuencia invariable inscrita en el 

siguiente orden: etapa oral (del nacimiento hasta aproximadamente los 18 meses 

de edad), etapa anal (de los 18 meses a los tres años), etapa fálica (de los tres 

hasta los cinco o seis años de edad), etapa de latencia (de los cinco o seis años 
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de edad hasta la adolescencia), etapa genital (de la adolescencia hasta la etapa 

adulta).  

La etapa oral se caracteriza por el énfasis de la boca del bebé como centro del 

placer, enfocándose en cómo el bebé explora todo a través de la boca. En esta 

etapa el niño depende casi totalmente de los padres, y sus experiencias –

gratificantes o frustrantes– marcan el desarrollo posterior.  

La etapa anal tiene su énfasis en el proceso de control de los esfínteres, en el 

proceso de expulsar o retener las heces fecales. También es la etapa donde el 

menor empieza a conocer las restricciones morales de la sociedad y aprende a 

controlar los deseos y las gratificaciones en función de las reglas sociales. 

La etapa fálica marca el inicio de la exploración y manipulación de los genitales 

como fuente de placer. Esta etapa está caracterizada por uno de los elementos 

más importantes para la teoría freudiana: el complejo de Edipo, consistente en el 

“interés sexual de un niño por su progenitor del sexo opuesto, que se resuelve por 

lo general por medio de la identificación con el progenitor del mismo sexo”. En 

esta etapa los niños desarrollan a su vez el conocimiento sobre los géneros y lo 

que la sociedad considera correcto y esperable tanto para hombres como para 

mujeres.  

La etapa de latencia se distingue por el adormecimiento del interés sexual en los 

niños y se destaca por las experiencias derivadas de la escolarización.  

La etapa genital, de acuerdo a Freud, se identifica por el interés en el 

comportamiento sexual maduro y la búsqueda de la pareja.  

Es importante recalcar que los esfuerzos de Freud de crear una teoría de la 

personalidad son derivados de un problema de tipo más práctico que encontró en 

su práctica terapéutica, el problema de la ansiedad de los pacientes. La ansiedad 

es un intenso y negativo sentimiento con características parecidas al miedo que 

se experimenta como una señal de peligro para el yo.  

Freud pensaba que, para manejar esta ansiedad en el proceso de desarrollo, el 

yo creaba una serie de mecanismos para manejarla y les llamó mecanismos de 

defensa; que abordaremos con mayor amplitud en el próximo capítulo.  
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La teoría psicoanalítica, amén de ser quizá la primera gran teoría psicológica, 

colaboró grandemente al desarrollo de la psicología en lo general y de la entrevista 

en particular. Sus principios acerca de la motivación inconsciente, de las 

resistencias, de las transferencias y de los mecanismos de defensa son elementos 

imprescindibles para el desarrollo de las habilidades para entrevistar.  

Del mismo modo su método terapéutico, la asociación libre, es fundamentalmente 

un proceso basado en la entrevista. 

Este método surge como consecuencia de la experimentación del mismo Freud. 

Originalmente usó la hipnosis como método terapéutico, lo cual le permitió 

percatarse de que, al recordar ciertos sucesos traumáticos en su vida y hablar de 

ello durante el trance hipnótico (porque despiertos no los recordaban), los 

pacientes tenían una mejora temporal; a esta forma de tratamiento le llamó 

método catártico, o como le sugirió un paciente, cura por la palabra.  

Sin embargo, no todos los pacientes le permitían trabajar con la hipnosis, y se 

percató que el alivio era temporal en los que sí lo permitían. Ante esto, se le ocurrió 

que, si hablaban libremente de sus vidas acostados en un diván y contando todo 

lo que aparecía en su mente, asociado con sus síntomas sin oponerle resistencia 

a sus pensamientos, entonces tendría mejores resultados que con la hipnosis. 

Llamó a este método asociación libre.  

Dentro de este método el trabajo del entrevistador consiste en permitir la 

asociación libre del entrevistado, analizar sus sueños y sus errores verbales; 

descubrir las relaciones de resistencia y transferencia (de las que hablaremos en 

el próximo capítulo), y sobre todo interpretar el comportamiento del paciente en 

relación a su significado y su pasado. Es decir, como el paciente adulto satisface 

sus necesidades infantiles, aunque no tenga consciencia de ello, se manifiestan 

en los síntomas que le aquejan.  

Cuando el paciente toma consciencia de todos estos elementos, tiene una 

profunda reflexión y un aprendizaje racional y emocional que une su presente con 

su pasado y le permite, con las capacidades racionales adultas, entender, aceptar 

y enfrentar aquellos sentimientos a los que no se pudo enfrentar de niño porque 

no era capaz. A este proceso se le conoce como insight, la palabra significa 
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literalmente ver a hacia adentro, es un tipo de aprendizaje que implica una 

profunda introspección. Tal concepto, al igual que muchos de esta teoría, es de 

uso común en toda la psicología.  

Sin embargo, el trabajo terapéutico no se limita sólo a obtener insights. La parte 

más importante consiste en desarrollar en el paciente, basándose en los insights 

(formas más sanas de ver y vivir la realidad) y fomentando la formación de 

personalidades más saludables. 

Como se puede ver, la técnica psicoanalítica basada en esta cura por la palabra 

implica el uso diestro de un tipo particular de entrevista donde se analizan los 

siguientes aspectos:  

1. Organización cognoscitiva y prueba de la realidad.  

2. Funcionamiento intelectual.  

3. La naturaleza de la ansiedad.  

4. Impulso y control.  

5. Sistema de mecanismos de defensa.  

6. Resistencias.  

7. Reacciones transferenciales.  

8. Identidad y conducta en las relaciones interpersonales  

 

2.2. ANÁLISIS TRANSACCIONAL 

Derivada originalmente de la teoría psicodinámica y del humanismo, la teoría del 

análisis transaccional emergió en Estados Unidos a la mitad del siglo XX, producto 

del trabajo de Eric Berne, médico psiquiatra, originalmente formado en el 

psicoanálisis como alumno de Erik Erickson.  

A diferencia del psicoanálisis, Berne postuló que todos nacemos en un estado 

perfecto y que son nuestras decisiones lo que nos auto limita. Asimismo, afirmó 

que nacemos con un potencial de desarrollo y que son las limitaciones internas 
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(que nosotros decidimos) las que nos llevan a la infelicidad. Sin embargo, esta 

visión menciona que todos tenemos la posibilidad de cambiar y dirigirnos hacia la 

autonomía.  

De este modo, las metas del análisis transaccional son: la identificación consciente 

de las ideas acerca de lo que me pasa o sucede, la espontaneidad y asertividad 

en las relaciones interpersonales, la capacidad para relaciones interpersonales y 

el juicio ético. Para la consecución de estas metas el método propuesto por Berne, 

es una entrevista abierta y no dirigida.  

Su visión de la estructura de la personalidad no difiere mucho de la de Freud, pero 

se distingue en interacción de las estructuras. Al igual que Freud, Berne propone 

una estructura dividida en tres como parte del yo:  

a. Padre, una estructura que hace las veces del superyó en la teoría 

psicodinámica, contiene las actitudes y el comportamiento incorporados de 

procedencia externa. Esta estructura representa la imagen infantil que el sujeto 

tiene de su madre o su padre y del comportamiento de estos, sus ideas, creencias 

y comportamiento moral. Por tanto, un sujeto dominado por el padre tiende a 

comportarse de acuerdo a estas imágenes paternas.  

b. Adulto, quien representa al yo de la teoría freudiana, en el que la persona 

aprecia la realidad presente de forma objetiva, con un sentido adecuado, de forma 

organizada, apreciando objetivamente lo que le rodea, calculando las 

posibilidades y las probabilidades sobre la base de su experiencia y 

conocimientos.  

c. Niño, quien representa al ello de la teoría psicoanalítica, contiene todos los 

impulsos naturales a la vez que las grabaciones de sus primeras experiencias, de 

cómo respondió a ellas y de las posiciones que adoptó con relación a él mismo y 

a los demás; o de otro modo, es la parte de la persona que siente piensa, actúa, 

habla y responde igual que lo hacía él o ella cuando era un niño o una niña de 

cierta edad.  

Estos tres elementos tienen características semejantes a las ya mencionadas en 

la visión de Freud.  
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La teoría transaccional está relacionada con el establecimiento de contratos entre 

el terapeuta y el cliente, con transacciones que se establecen entre el 

entrevistador y el entrevistado, siguiendo los patrones de la teoría humanista. Son 

acuerdos entre dos personas expertas, una en psicología y otra en sí mismo. 

Estas transacciones se establecen entre las distintas estructuras del yo 

establecidas por la teoría, lo que implica un trabajo muy activo por parte del 

entrevistador. 

 


